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	Este documento es de fans para fans, llega a tus manos de manera gratuita.

	Es una traducción no oficial y no sustituye el original.

	Si te gusta esta historia adquiere el libro en el idioma original así ayudaras a la autora.

	No compartir este trabajo por redes sociales.

	 


Querido lector,

	 

	 

	 

	Esta novela trata de Dakon antes de cambiar su nombre a Shadow. Fue diseñada como una precuela de Shadow, Libro Dos de la serie de romances the Galaxy Gladiators Alien Abduction. También puedes leerla y disfrutarla como una historia independiente.

	 


Argumento

	 

	 

	 

	Nacido en el privilegio, preparado para ser un playboy... es el último día de Dakon como hombre libre. Un joven e ingenuo semental no es rival para el principal criminal de la Galaxia. Cuando sus padres engañan al psicópata jefe del cártel de MarZan, Dakon tiene que pagar... posiblemente con su vida. Esta novela explica cómo Dakon pasó de ser un jugador despreocupado a convertirse en Shadow, un gladiador alfa desfigurado lleno de ira y angustia. 

	 

	Esta novela contiene escenas de sexo apasionadas y está dirigida a mayores de 18 años. Es la precuela de Shadow, el libro 2 de la serie romántica de abducción alienígena Gladiadores de la Galaxia. Sólo está disponible de forma gratuita en el sitio web de la autora y no tiene un "felices para siempre", para lo cual es necesario leer Shadow: Libro dos de la serie.

	 


Capítulo Uno

	 

	 

	Estación espacial de Juegos de Gladiadores 

	Hace quince años

	 

	 

	Dakon

	 

	 

	—Dakon, cariño, deja de quejarte. No olvide que así es como se gana la vida. No puedes sentarte sin hacer nada y esperar poder permitirte este estilo de vida.

	Estoy de pie en la antesala del baño de mi madre mientras se arregla la peluca de platino por quinta vez en cinco mínimas. Ella está sentada frente a su espejo, usando sujetador y bragas, su boca haciendo un puchero practicado. No puedo evitar notar que ha envejecido este annum. Debe ser hora de otro costoso tratamiento de renovación.

	—Sé que esto es parte de la descripción de mi trabajo. Solo tenía otros planes para esta noche. — Sí, seducir a la encantadora mujer Mordite de cuatro brazos con la piel pálida y el lustroso cabello esmeralda ha estado en mi agenda durante días. Me pongo duro solo de pensar en lo que esas cuatro manos delgadas podrían hacerle a mi cuerpo.

	—Sabes bien que la semana de los juegos anuales de Septus es nuestra época más rentable del annum. Tu padre y yo te pedimos muy poco. Pero durante estos siete días, tienes que estar completamente a nuestra disposición. Se firman más tratos durante este festival que el resto del annum junto. Estamos en condiciones de hacer más de dos millones de créditos en estos eventos. — Inclinándose más hacia su espejo, utiliza una uña larga y roja para apartar un pelo platino de su mejilla.

	—Ya has estado con la señora Spang, entiendes lo importante que es esta venta.

	Su marido estaba a punto de firmar el contrato para comprar más de mil rextans de bienes inmuebles de primera calidad en Aeon II. Tu padre está negociando el trato. Sólo la comisión de esta venta nos mantendrá a flote durante medio annum. Ahora su mujer le ha animado a buscar en otra parte. Se puso en contacto conmigo en privado y me indicó que una noche contigo podría... hacerla cambiar de opinión. — Se encoge de hombros y levanta una ceja.

	Aprieto los labios en una fina línea y me froto la nuca. No debería irritarme su petición. Sólo "trabajo" unas cien hoaras al annum.

	—No debería ser una tortura, Dakon. No es una alienígena, es humanoide, de nuestra propia especie. Se mantiene a sí misma. No es como si te pidiera que tuvieras sexo con un reptiliano. Ahora ponte tu mejor ropa, pásate un peine por el pelo, dirígete a su habitación y haz que se divierta como nunca. — Me atraviesa con su mirada más firme mientras mira mi reflejo en el espejo, y luego vuelve a juguetear con su peluca.

	—Tú y yo sabemos que la señora Spang no tiene ninguna objeción a esta venta, simplemente quiere una noche conmigo. Es manipuladora.

	Estoy segura de que mi tono hosco se está filtrando: no me gusta que jueguen conmigo, ni disfruto cuando me dicen lo que tengo que hacer.

	Me miro al espejo y no tengo ni idea de lo que mi madre quiere que me haga en el pelo. Mi cabello castaño hasta los hombros está peinado con el look desordenado que está de moda en los planetas de primera.

	—Todos hacemos sacrificios por esta familia, Dakon. Además, acaba de hacerse un tratamiento de renovación, se ve bien para su edad. Tienes veinte minutos para llegar a su habitación a tiempo.

	Me doy cuenta de que es inútil discutir con mi madre. Este ha sido mi trabajo en el negocio familiar desde que tenía edad suficiente para tener una erección. Al principio, estaba encantado. ¿Qué adolescente no quiere tener todo el sexo posible? Supongo que hay peores formas de ganarse la vida para un veinteañero draconizando a mujeres de mediana edad para mejorar la cuenta de resultados de mi familia. En mi viaje desde la suite de mi madre a la mía, no presto mucha atención a la disposición de esta estación espacial. Se rumorea que ha costado más de un billón de créditos. El suntuoso estilo combinado con el moderno mobiliario hace que los visitantes se sientan ricos y mimados, como debe ser. El coste de la estancia aquí, especialmente durante esta semana de los juegos de gladiadores más importantes del annum, es astronómicamente alto.

	Las paredes del pasillo están cubiertas de vídeos en movimiento de los destinos más bellos de la galaxia. La insonorización es magnífica. Las elegantes lámparas de araña de crisol gritan una elegancia discreta. Es mucho más hermoso que cualquier cosa en mi planeta natal, Morgana. Debería sentirme afortunado de estar aquí con la élite de toda la galaxia, pero no lo hago. Ahora mismo preferiría estar seduciendo a la bonita chica mordita.

	De vuelta a mi camarote, me pongo mi mejor abrigo negro y los pantalones a juego. El abrigo llega hasta la mitad del muslo y acentúa mi físico duro y musculoso. Me despeino a propósito y salgo hacia la suite de Armena Spang.

	Repaso mis notas mentales, recordando exactamente lo que le gustó la última vez que estuvimos juntos.

	Abre la puerta llevando sólo bragas y una sonrisa. Es casi imposible adivinar la edad de una mujer en Guerra. Era la gente más rica de la galaxia. Si había una opción o una cirugía disponible, probada o no, la mayoría de estas hembras la habian probado al menos una vez. Ella tiene un hijo de mi edad; es al menos tan vieja como mi madre. No importa. Su cara y su cuerpo son casi perfectos. Una punzada de lujuria me contrae las pelotas.

	—Armena, estas hermosa como siempre. — Nuestras miradas se cruzan. Sus pezones se endurecen bajo mi mirada. El olor de su excitación perfuma el aire. Mi polla se agita bajo mis pantalones.

	Alcanzando su cuello, la atraigo hacia mí y la beso ligeramente en los labios. Se pone de puntillas y me agarra por los hombros. Profundizo el beso, presiono dentro de su boca y acaricio su lengua con la mía.

	—Tienes un sabor increíble, Mena. —Sé que este es mi trabajo, pero cuando lo hago, estoy plenamente en el momento. Con Armena no es difícil.

	Me acerco a su oreja y la invado con la punta de mi lengua. Se estremece y emite un gemido bajo.

	—Tan sensible, Dulce. — Respiro profundamente en la concha de su oreja y luego aspiro.

	—Dakon, — su voz es gutural. Presiona sus pechos contra mi pecho.

	— ¿Esta no es la habitación que compartes con tu marido?

	Ella sacude la cabeza. Bien, lo único que necesito es que su antiguo marido nos interrumpa y plantee su indignación. No tengo ganas de meterme en una pelea a puñetazos para proteger el honor de nadie.

	— ¿Juegos preliminares en el sofá? ¿En la ducha? ¿Contra la ventana para que lo vea media Bellona? Dilo, Mena. Te tomaste muchas molestias para esto.

	—Sé que fui traviesa, Dakon. No debería haber intentado chantajearte sólo por unas horas en la cama. Pero no he dejado de pensar en ti... y en esa deliciosa polla tuya... desde la última vez que nos vimos.

	—Sí, has sido muy travieso. Tal vez para cuando terminemos, te hayas cansado de esta polla. — Presiono mis caderas contra su vientre tenso.

	Sus manos manosean la cintura de mis pantalones, tratando de desatar el cierre. Finalmente se rinde y desliza sus dedos contra mi piel hasta que me enfunda en su agarre.

	— ¡Drack! — Gimo contra su cuello, mis rodillas se hunden. Su mano me rodea y me trabaja con firmeza y lentitud. Me separo de ella, me quito los zapatos y me quito los pantalones. —Más despacio, Dulce, o llegaremos a las partes buenas demasiado pronto.

	Me desabrocha rápidamente la camisa y la tira por encima del hombro al suelo.

	—No existe tal cosa como demasiado pronto, Dakon. Además, si no recuerdo mal, puedes ir todo el día y toda la noche. Sólo llegaremos al segundo plato mucho antes. — Me envía una sonrisa astuta y sexy.

	Deslizo la mano por debajo de sus bragas y masajeo su monte afeitado con el talón de la mano. Ella aspira aire entre los dientes, abre su postura y se aprieta contra mí.

	—Parece que Mena está preparada para correrse, — le digo al oído y le pellizco el lóbulo. —Pero Dakon quiere burlarse. — Me alejo para observar su expresión a tiempo de ver cómo bajan sus párpados y las comisuras de sus labios se curvan hacia arriba.

	Mi dedo se desliza por sus pliegues húmedos y luego rodea su núcleo. —Estás empapada para mí, Mena. No he olvidado a qué sabes, — le susurro mientras le rodeo el clítoris con algunos de sus jugos. Sus caderas se mueven mientras trata de animar a mis dedos a acercarse a su clítoris.

	Me alejo un poco y espero a captar su mirada antes de meterme los dedos en la boca y hacer un espectáculo de chupar su sabor. Mi polla se mueve hacia arriba, porque le gusta el sabor tanto como a mí.

	—Dakon. — Busca mi polla, con una expresión pesada y llena de pasión, pero me alejo de su alcance. —Te necesito, — hace un mohín.

	—Voy a hacer que me necesites más. — Mi sonrisa está llena de promesas. La levanto y la siento en el sofá dorado tapizado del salón de la lujosa suite. Me arrodillo entre sus piernas, me acerco a ella para besarla y le toco los pezones hasta que un gemido grave sale de sus labios. Un momento más y se retuerce contra el asiento, jadeando. Su marido parece mucho mayor que ella. Me pregunto cuánto tiempo ha pasado desde que un hombre la penetró hasta las pelotas. No importa. No tendrá que esperar mucho más.

	Le quito las bragas y le subo los tacones al borde del sofá. —Ábrete bien para mí, Mena. Déjame ver todo ese bonito color rosa entre tus muslos. — Me inclino hacia delante y le acaricio el sexo con la mano, dejando que su carne necesitada se apriete contra mí.

	—Ummm, — se sienta, con los talones en el borde, y se desplaza hacia delante para permitirme un mejor acceso. Con mi boca trabajando en su clítoris y mis dedos martilleando dentro de ella, se libera en un instante y se corre con una serie de largos y profundos gemidos, con la cabeza echada hacia atrás por el placer.

	Mi polla se agita en señal de agradecimiento y anticipación. Está lista para la acción, pero le doy a Mena un momento para que recupere el aliento mientras la llevo a la cama de la otra habitación y la arrojo suavemente en medio de ella.

	—Deja que te chupe esa preciosa polla, — dice mientras se arrastra a cuatro patas hasta el borde de la cama y se acerca a mí. Cuando me acerco a ella, dándole libre acceso, se pone de rodillas en el suelo, me agarra las nalgas y me mete en su boca.

	— ¡Madre mía, Mena!, — maldigo mientras sus cálidos labios me rodean. Las puntas de sus pulidas uñas se clavan en la carne de mi culo mientras intento contener mi impulso inicial de soltarme inmediatamente en esa boca tan dispuesta y talentosa. Una de sus manos se desliza entre mis piernas y me toca los huevos.

	—Qué bien, Dulce. — Intento dejar que ella controle la velocidad y la profundidad de la penetración.

	Con una mano acariciando su pezón y con la otra trabajando su sexo, sigo atacando sus sentidos y excitándola. Se levanta sobre las plantas de los pies, que siguen en el sofá, y me cabalga. Sus manos están sobre mis hombros, jadea de pasión. Deslizo un dedo dentro de ella y sus músculos se contraen a mi alrededor. —Oh, Dakon, ¿por qué te burlas tanto de mí? — Su voz es ronca por la lujuria.

	Es una mujer hermosa, enrojecida por la pasión, que no teme pedir lo que quiere. Sus pechos rebotan mientras me cabalga. Su sexo está empapado. La dejo en el sofá, me inclino y le acaricio el capullo, que está lleno de excitación.

	Está gimiendo en el fondo de su garganta, añadiendo vibración a la ya embriagadora mezcla. Agarra la raíz de mi pene con una mano y aprieta la parte de mí que no cabe en su boca. La mano y la boca trabajan al unísono y me libero en su boca con un gemido.

	La levanto y la subo a la cama, y casi me caigo sobre ella. Se sienta a horcajadas sobre mí y me lanza besos en el pecho, el abdomen, el ombligo y más abajo.

	—Puedes pensar que puedo aguantar toda la noche y todo el día, Dulce, pero necesitaré una mínima para recuperarme.

	Su respuesta es utilizar la parte plana de su lengua para lamerme como un caramelo de niño desde la raíz hasta la punta, y luego acariciar el agujerito con la punta de su lengua. —Pero sabemos tan bien juntos, Dakon. — La sonrisa feliz de su cara la hace parecer joven.

	Su único lametón fue efectivo, mi polla empieza a ponerse a la altura de las circunstancias. —¿Lista para el segundo plato, Dulcet? — Ella asiente, llena de sonrisas. —Dilo, Mena.

	Sus ojos se abren de par en par, obviamente inseguros, y luego, —¿Qué hay en el menú? — Su voz es baja, excitada.

	—No importa. Ya lo he decidido. — No tengo ni idea de lo que es capaz su viejo marido, pero voy a darle algo que él no puede.

	Saliendo de debajo de ella, me paro a los pies de la cama y agarro su delgado tobillo. Tiro de sus nalgas hasta que están a punto de caerse de los pies de la cama. En un rápido movimiento, abro sus rodillas y me abalanzo sobre ella, llevándome su capullo a la boca. Mientras chupo y me burlo, le meto los dedos lenta y profundamente.

	Quería asegurarme de que estaba preparada para lo que tenía pensado. También quería darle tiempo a mi polla para que se recuperara por completo.

	No tardamos mucho en estar los dos más que preparados. Antes de que me dé cuenta de lo excitada que está, se corre con fuerza, retorciéndose sobre mis dedos, casi gritando de placer. Había olvidado lo sexual que es esta hembra, lo capaz que es de tener múltiples orgasmos. No necesito darle tiempo para que se recupere, así que me levanto un poco y la meto hasta la empuñadura.

	— ¡Dakon!, — gime jadeante.

	La levanto fácilmente de la cama y la llevo hasta la pared a los pies de la cama. Apoyando su espalda en la pared, echo un vistazo rápido para asegurarme de que está cómoda y empiezo a penetrarla. Mis embestidas son profundas, rápidas y tan vigorosas que nuestros cuerpos hacen un ruido de bofetadas cuando me lanzo dentro de ella una y otra vez.

	—Joder. Joder. Oh, Dioses, qué bueno Dakon.

	Me abalanzo con más fuerza, presionando mi pelvis contra ella cada vez que toco fondo, asegurándome de que su clítoris recibe la presión adecuada. Sus rodillas están dobladas sobre mis codos flexionados mientras mis manos tiran de sus muslos hacia mí con cada empujón.

	Su canal se aprieta de placer mientras grita con su orgasmo. Su liberación desencadena la mía, aunque sigo penetrando en ella hasta que no puedo sentir ninguna réplica en su voraz núcleo.

	Sin retirarme, vuelvo a llevarnos a la cama y ambos acabamos jadeantes y sudorosos sobre la cama.

	—Piedad, Dakon. Dame piedad. Necesito un momento para recuperarme. — Ella sigue jadeando, cubierta de sudor. Salgo de debajo de ella y la meto debajo de las sábanas, luego me uno a ella allí.

	—Dioses, ha sido increíble, — es todo lo que puede decir mientras me acaricia el brazo. — ¿Puedes quedarte, Dakon? ¿Dormir la siesta conmigo un momento?

	Sé que no somos amantes. Se supone que los hombres como yo beben y se van.

	—Me quedaré un rato, Dulce. Aunque tengo que estar en las fiestas esta noche. — No quiero mencionar que su marido probablemente la buscará pronto.

	Ninguno de los dos duerme, pero ella se acuesta contra mí y me acaricia mientras nos sonreímos perezosamente. Los dos sabemos que es hora de que me vaya, pero antes de que pueda zafarme de su abrazo, me coge suavemente la mejilla con la mano y me clava la mirada.

	—Eres un buen macho, Dakon. Un buen macho. — Me acaricia la cara. —Tenías todo el derecho a enfadarte conmigo por haberte manipulado. No era un secreto que sólo animé a mi marido a no comprar esas tierras a tu padre porque quería disputar unas horas contigo. Podrías haber sido grosero o áspero, pero en cambio, fuiste generoso conmigo. Y amable. No tenías que serlo.

	—Mi marido es rico, tenemos propiedades por toda Morgana. Podrías vivir en uno de nuestros apartamentos en Cramson. Son hermosos. Podrías vivir sin pagar alquiler hasta que encuentres algo que hacer con tu vida. Algo que no sea... esto. No pediría nada a cambio. No estarías en deuda conmigo o con mi marido. Te mereces una vida diferente, Dakon. Una mejor. Es una oferta sincera, desde la amistad, no un truco. Hazme saber...

	—Es una oferta generosa, Mena. Muy generosa. Lo... pensaré un poco.

	La arropo y me despido con un beso. Mientras vuelvo a mi suite, supongo que ambos sabemos que mi respuesta es no.

	 


Capítulo 2

	 

	 

	Daneur Khour

	 

	 

	— ¡Drack! — Rujo. Aunque odio que se me escapen las emociones, odio más que se aprovechen de mí. Aprieto tanto los dientes que me duele la mandíbula. Luego, mis labios se vuelven hacia arriba en una apretada sonrisa. Soy uno de los hombres más poderosos de la galaxia. Algunos dirían que soy el hombre más poderoso de la galaxia. Cualquiera que sea lo suficientemente estúpido como para emborracharse conmigo lo pagará. Sólo tengo que idear un plan. Esto debería ser divertido.

	Me froto la mandíbula mientras se me pasa el enfado; repaso los hechos. Marcus Cinnius Valerius está intermediando en el trato por una rara pintura producida por Broog durante su período rojo. Estaba dispuesto a pagar hasta cinco millones de créditos por él. A petición mía, Valerius localizó la pintura, que fue robada de un museo en Aeon II hace varios cientos de años. Voy a dar crédito a Valerius, fue difícil encontrar esa pintura, el propietario se enfrenta a severas penas por poseerla.

	El trato debía consumarse mañana por la tarde, el último día de los Juegos de Septus. Aquel hombre chiflado no se conformaba con un diez por ciento de comisión por la transacción de cinco millones de créditos. Me dijo que el precio de venta era de cinco millones y medio de créditos. Planeaba embolsarse su comisión de búsqueda más el medio millón extra.

	Nadie engaña a Daneur Khour. Nadie. Hoy temprano encontré al dueño del Broog aquí en Guerra e hice mi propio trato. Ahora que sé que Valerius estaba tratando de engañarme, todo lo que tengo que hacer es pensar en cómo castigar al dracker.

	—Señor, — mi encantadora ayudante Fabia interrumpe mis pensamientos. —Señor, he terminado mi investigación sobre Valerius, su esposa y su hijo. ¿Quiere el informe?

	—Quítate la camiseta. Pienso mejor cuando puedo ver tus pechos.

	Inmediatamente hace lo que se le dice, entonces, — ¿Está listo para su informe, señor? —

	—Siéntate en mi regazo, pienso mejor con mi dedo en tu coño. — Se sienta en mi regazo, con las rodillas abiertas. Le he prohibido llevar ropa interior precisamente por esta razón. — ¿Necesito abofetearte para que te mojes para mí, Fabia?

	—No, señor, — balbucea. —Es que he estado tan ocupada buscando la información que me pidió...

	Sonrío. En realidad, está bien lubricada. Me gusta mantenerla desprevenida.

	—Continúa con tu informe. —Continúo follándola con los dedos mientras le retuerzo el pezón.

	—Valerius es un estafador de alto nivel. Él y su mujer se han pasado la vida cultivando contactos en los más altos niveles del gobierno, así como en la realeza, artistas y atletas. Tienen conexiones en toda la galaxia. Parece estar a cargo de los números y de cerrar tratos. ¡Oh! — Ella gime y empuja sus caderas, sus ojos se cierran por la excitación.

	Le froto el clítoris y ella jadea sin dejar de aferrarse a la almohadilla del ordenador. Soy un hombre afortunado por haber encontrado una esclava que responde sexualmente así, además de ser la asistente más competente que he tenido nunca. Ralentizo mi mano; quiero terminar esta sesión informativa antes de que se corra.

	—Gracias, señor. — Ella respira profundamente, tranquilizándose, y luego pasa su bloc de notas. —La esposa, Silva, es la reina de las redes y del ascenso social. Básicamente, chulean a su hijo, Dakon, para manipular a las esposas y convencer a sus maridos de que firmen tratos. Los tres tienen un buen negocio. Gran parte es legal, aunque no tienen inconveniente en mentir, engañar y robar para ganar dinero.

	—Chúpame la polla. Pienso mejor después de haberme corrido. — Mi polla se presiona contra la suave tela de mis pantalones, tratando de escapar para obtener su recompensa.

	Ella se desliza fuera de mi regazo y se hunde de rodillas. Libero mi polla de los pantalones y ella la chupa hambrienta hasta el fondo de su garganta. Continúo empujando, metiéndosela aún más adentro. —Bolas, — le ordeno. Su mano vuela inmediatamente a mi saco, haciendo rodar mis pelotas como le he enseñado.

	—¡Drack! — Ladro mientras me corro, bañando su garganta con mi cálido líquido.

	Abro los ojos a tiempo para ver cómo se limpia unas gotas de mi semen en la mejilla y se las lame en el dedo. Creo que podría trasladarla a la parte superior de la rotación y hacer que comparta mi cama esta noche. Ah, pero el culo de Floria también necesita mi atención. ¿Quizás las dos esta noche?

	— ¿Señor? ¿Quiere que contacte con alguien? ¿Arreglar algo? 

	— ¡Cubre tus pechos! Sólo una zorra se pasearía así por el lugar de trabajo de su amo. Recuérdame que te castigue esta noche por tu insubordinación.

	— Sí, señor.

	Me encanta mantener a mis mujeres fuera de balance, son mucho más obedientes de esa manera.

	— Haz que los tres hermanos vengan a mi suite inmediatamente, completamente armados. Deben esperar en el comedor. Una vez que estén aquí, contacta con Valerius y su esposa y haz que se unan a nosotros sin demora. Póngalos en la sala de conferencias. Esto debería ser divertido — . Extiendo mis dedos frente a su cara. Todavía están bañados en sus jugos por haberla follado con los dedos. Ella los chupa cómodamente.

	—Sí, señor.

	—Cuando haya terminado, vuelve aquí y chúpamela de nuevo. Ya sabes lo excitado que me pongo cuando estoy a punto de destrozar el mundo de alguien.

	 

	~.~

	 

	Marcus y Silva han estado esperando en el área de conferencias de mi suite durante la mayor parte de una hoara. Espero que tengan el sentido común de estar preocupados. Nop, nadie me hace una broma y se sale con la suya.

	Primero envío a los tres hermanos. Horatio, Héctor y Harm. Antiguos gladiadores, armados hasta los dientes, juntos son doscientos kilos de puro músculo. Provienen de mi planeta y tienen la piel pálida y púrpura como yo. Los dejaré a todos en la habitación un poco más, para que los Valeriuses se sumerjan en su propio terror.

	—Fabia, ve a ofrecer a nuestros invitados una bebida. Pasa esos deliciosos pasteles de anathen que tanto gustan a la gente. Encántalos. Haz que bajen sus defensas.

	—Desde luego, señor.

	Veinte minimas después entro, con mi porte y expresión tranquila y acogedora. Quiero que les pille desprevenidos.

	— ¿En qué podemos servirle, Sr. Khour? Creía que el trato se iba a consumar esta noche antes de que empezaran los juegos. ¿Hay...?

	— ¿Quieres saber si hay un problema, Valerius? ¿Qué te hace dudar? — Levanto mi copa en su dirección, un brindis silencioso, con una sonrisa aún en los labios.

	Tartamudea, mira a su mujer en busca de ayuda, y luego prosigue, —Nada, señor Khour. Nada.

	— ¿Le han gustado los pasteles? Me han dicho que son el dulce más popular de la galaxia. — Apenas puedo contener la sonrisa que amenaza con aparecer en mis labios. Me encanta este deporte de bajar la guardia en silencio antes de que le saque el mundo de su eje.

	Se frota el vientre, —Hoy tengo el estómago un poco revuelto. — Intenta sonreír, pero su expresión es simplemente de dolor.

	Ya está bien. Me cansa este juego. — ¿Has preguntado si hay algún problema, Valerius? Pues sí. Sí, lo hay. — Asiento con la cabeza a los hermanos y se ponen de pie al unísono, cada uno sacando una espada de tres fuegos. Horacio y Héctor ponen sus armas a cada lado del cuello de Valerius, Harm toca la suya con la de Silva.

	Me pongo de pie lentamente y paso los dedos por debajo de la nariz, luego me dirijo a Silva. Coloco mi dedo índice bajo su barbilla, obligándola a levantarse, y luego me alejo dos pasos. La rodeo lentamente y evalúo si parte del placer de esta noche incluirá tener sexo con ella delante de su marido. Es más vieja de lo que prefiero, pero los tratamientos de renovación parecen estar haciendo su magia. Sí, me la follaré.

	—Siéntate, — le ordeno. Ella obedece.

	—Fabia, tráeme una pastilla de Vixagg. — La mirada de ambos no tiene precio. Estoy seguro de que ya sabían en qué lío se habían metido antes de que les pidiera el medicamento que ayuda a un varón a conservar la erección. No puedo ocultar mi sonrisa.

	—Silva, ¿crees que será divertido que te violen por hoaras?

	Palidece y balbucea, incapaz de formar frases completas. Me doy cuenta de que su marido no acude en su ayuda. Drack, esto me quita la diversión.

	—Mire, Sr. Khour, no sé qué pasa, pero hemos actuado de buena fe. — Ah, ese es el espíritu Valerious. Al menos finge un poco de indignación y protección por tu mujer.

	— ¿Buena fe? No sabía que era de buena fe extorsionar medio millón de créditos al comprador que representas. — No parece sorprendido. En algún momento de la última hoara debe haberse dado cuenta de que él y su esposa estaban en graves problemas.

	—No sé de qué estás hablando. — Se pone a su altura, pero su bravura se ha evaporado; su cara está floja, excepto sus labios, que están retraídos por el miedo.

	Maldita sea, ni siquiera está haciendo una buena actuación. Había imaginado que se esforzaría más en protestar por su inocencia. Esperaba más chillidos, más protestas, mejores negaciones. Quizás disfrutaría más violándolo a él que a su esposa.

	—Me reuní con el propietario del cuadro de Broog hace varias hoaras. Mencionó su precio de venta. No prolonguemos la mentira, ¿de acuerdo? — Camino detrás de Silva y deslizo mis manos desde sus hombros por el escote de su vestido, por debajo de su sujetador, y agarro sus pezones. Un truco que aprendí en la infancia en las rodillas de mi padre: el asalto sexual a la mujer en presencia del hombre. Suele ser bastante efectivo para inspirar terror. Sin embargo, parece no afectarle.

	—Dime, Marcus, ¿no conoces mi reputación? ¿No sabías que soy el jefe del cártel de MarZan? ¿Subestimaste el tipo de hombre que llega a la cima de los bajos fondos? ¿Creías que no lo descubriría? ¿Imaginaste que te dejaría ir a la ligera? Sabes que tengo que hacer un ejemplo de ustedes dos. Bueno, creo que tengo que hacer un ejemplo de toda la familia.

	—Sr. Khour.

	Ah, la esposa. Quizás esto sea más interesante. ¿Suplicará?

	¿Suplicará?

	¿Ofrecerá complacerme sexualmente? Ella ha despertado mi interés.

	—Es obvio que te subestimamos. Por eso, me disculpo. — Alisa las arrugas imaginarias de su vestido, tan a la moda. —Fuimos... codiciosos, y ese es un defecto terrible.

	Esto es una sorpresa. No está rogando ni suplicando. Ella está ... tratando de "manejarme". El marido no es el cerebro de esta operación, ¡es la mujer!

	—No necesito recordarle, señor, que ningún dinero ha cambiado de manos. Usted no ha sido perjudicado económicamente. No necesita que se le indemnice en términos de créditos, — continúa con valentía, como si mis dedos no estuvieran tirando de sus pezones bastante grandes.

	—Estoy segura de que no quieres que se sepa nada de esto. No querrás que los demás piensen que eres un blanco fácil, cosa que por supuesto no eres. Entiendo que necesitas hacer un ejemplo de nuestra familia. Ciertas cosas... deben hacerse cuando se opera un negocio próspero. Sin embargo, tengo una propuesta para usted.

	Ah, aquí viene. No puedo esperar a escuchar su oferta.

	—Por muy universalmente conocido que sea el nombre de Daneur Khour, y por muy respetado que seas en toda la galaxia, no puedes ser todo para todos. Después de cualquier castigo que decidas imponer, te sugiero que nos permitas a mi marido y a mí trabajar para usted. Podríamos ser sus emisarios, trabajando en su nombre, llegando a sus órdenes para promover sus negocios.

	Le pellizco los pezones hasta que grita, y luego me dirijo a la cabecera de la mesa de conferencias. Es una mujer dura. Si un extraño entrara en la sala, le costaría detectar que teme por su vida.

	—Digamos que considero, aunque sea por un momento, este absurdo esquema tuyo, Silva. ¿Cómo podría confiar en ti? —

	—¿Cómo podría no hacerlo, Sr. Khour? Nosotros, más que nadie, somos conscientes del alcance de su inteligencia. Después de esto, ¿cómo podríamos volver a subestimarlo? Sería presuntuoso utilizar la palabra 'socios' en relación con este acuerdo, pero tendría dos aliados de toda la vida a su servicio. — Me mira directamente a los ojos. Está claro que negociar es su elemento.

	—¿Y el pequeño asunto del castigo? — Huelo su excitación. Me llegó momentos después de mencionar la píldora Vixagg.

	—Lo que considere justo, señor. — Mira hacia abajo, fingiendo la timidez de una joven en su primer encuentro sexual.

	Pienso durante un largo momento. Investigué antes de contratarlos como intermediarios. Tenían una buena reputación, y les reconozco que tenían una red social lo suficientemente amplia como para encontrar el cuadro de Broog que yo buscaba. La mujer es astuta. Estoy seguro de que podrían serme útiles en futuros tratos. Si encuentro un castigo adecuado, tendrían demasiado miedo de engañarme en el futuro.

	Su marido podría ser lo suficientemente estúpido como para creer que el sexo con ella es una retribución por sus fechorías, pero tanto ella como yo sabemos que le encantaría ser follada por hoaras. Necesito un castigo con suficiente mordiente para mantener a estos dos leales por el resto de sus vidas útiles. Lo compartiré después de que los efectos del Vixagg desaparezcan.

	— ¿Y tú, Valerius? ¿Estás de acuerdo con este trato?

	—No apruebo que violen a mi mujer, — dice, poniéndose rígido en su silla. Los tres sabemos que sólo está posando.

	—Uno de nosotros, — hago ademán de tragar la pequeña pastilla morada, —va a recibir lo de esta píldora. ¿Te ofreces voluntario, Marcus?

	Veo los blancos alrededor de sus iris mientras retira un ince. Horacio y Héctor no estaban preparados para eso, y finas líneas de sangre recorren ahora cada lado del cuello del macho.

	—Yo no te haría sufrir eso, querida, — interrumpe Silva. —Soportaré la tortura.

	Apenas contengo la carcajada que casi explota de mi boca. Aguantar, efectivamente.
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	Casi dos horas después, Silva y yo salimos de mi habitación. Parece que ya tiene su edad: el maquillaje corrido, el peluquín platino torcido, los labios rojos de haberme hecho una felación durante casi una hora. Su marido nunca sabrá, es nuestro pequeño secreto, que hay un hilo de sangre que gotea de su culo incluso cuando volvemos a entrar en la sala de conferencias. Me satisface saber que llevará los restos del dolor allí al menos durante unos días.

	Silva se sienta con cautela en el asiento que dejó libre hace un rato; no puede mantener el contacto visual conmigo. Valerius parece más concentrado en mí que en su amada esposa. Supongo que se pregunta si va a conservar su miserable vida.

	—Horatio, por favor acompaña al Sr. Valerius a esa esquina. — Oh, esto es bueno. Su labio superior inmediatamente se perla de sudor y sus ojos se abren de par en par asustados. Dudo que estuviera muy preocupado por lo que estaba pasando en mi habitación con su esposa. Después de todo, lo que le hice a ella no le hizo daño. Ahora, sin embargo, está intensamente interesado en lo que vendrá después. Mi polla se estremece de excitación a pesar de haberme gastado cuatro veces con Silva.

	—Sr. Valerius, el mérito de su esposa es que estoy considerando esta propuesta de trabajar con dos personas que intentaron estafarme medio millón de créditos. La hice pagar. Tienes que tener un recuerdo muy claro de lo que le ocurre a cualquiera que se cruce con Daneur Khour.

	—Valerio, quítate la camisa y el abrigo.

	Escupe una breve protesta mientras sus dedos vuelan sobre los botones en su intento de seguir mis indicaciones.

	—Horatio, quiero que el señor Valerius pueda asistir a la fiesta de gladiadores de esta noche. Por favor, sólo pégale a lo largo de su cintura. Eso puede ser cubierto por sus finas ropas esta noche. No quiero que se dañen sus órganos internos. No quiero que muera a causa de tus atenciones. Sí quiero ver moretones que se vuelvan rojos en un anillo alrededor de su abdomen antes de que termines tu trabajo.

	Horatio es un maestro en su oficio y se toma en serio mis instrucciones. Coloca su espada detrás de mí, en el extremo más alejado de su objetivo. En su camino de vuelta hacia Valerius, se arremanga de forma lenta y meticulosa.

	Luego, como un luchador sin guantes, da golpes controlados y ajustados a la sección media de su víctima. Trabajando muy cerca de la piel del hombre, da vueltas lentamente, asegurándose de no dejar ningún hueco sin tocar.

	Los gritos de Valerius son muy irritantes. Son agudos, de niña, y vergonzosos. Deja de gritar a mitad del proceso y emite un gemido constante. Bien, eso es mucho menos molesto.

	Horatio está atacando sus riñones ahora, eso debe doler. Estará orinando sangre durante una semana. Tal vez más. Es una imagen que no olvidará pronto. Mi experiencia es que la gente suele olvidar el dolor, el cerebro tiene una forma de borrarlo de alguna manera. ¿Las imágenes? Permanecen más tiempo.

	Para cuando Horatio vuelve al ombligo de Valerius, puedo ver el leve rubor de los primeros moretones que aparecen alrededor de su cintura.

	—Gracias, Horatio. Fabia, estoy hambriento. Tráeme una rebanada de ese delicioso pastel de anathen y un trago de whisky silleriano.

	—Entonces, ahora que ambos han recibido el castigo y saben con qué tipo de macho están tratando, ¿tenemos un trato? —

	Valerius estaría amontonado en el suelo si Héctor no lo estuviera sujetando por detrás con su cinturón de moda. Se pone rígido, tal vez queriendo rechazar mi oferta; su esposa lo interrumpe.

	—Señor Khour, ¿cómo podríamos rechazar su generosa oferta? Estábamos totalmente equivocados, estoy segura de que ambos hemos aprendido la lección. La codicia es un terrible defecto de carácter. Sólo para aclarar,

	¿continuaríamos nuestro negocio como siempre, haciendo su oferta sólo cuando se nos pida? Por supuesto, su negocio siempre tendría mayor prioridad que el nuestro...— Me doy cuenta por primera vez de la pequeña abrasión en la comisura del labio. Debo haberle follado la boca vigorosamente, en efecto.

	—Sí. Me alegra saber que deseas ayudarme a impulsar mis proyectos profesionales. Para demostrarte lo generoso que soy, te daré una comisión del tres por ciento de cualquier negocio en el que me ayudes.

	Marcus casi interrumpe, queriendo, supongo, protestar por la reducción del siete por ciento de sus honorarios habituales del diez por ciento. Parece pensárselo mejor cuando ve mis ojos desorbitados, mis manos agarrando el borde de la mesa y a punto de levantarme de mi asiento.

	— ¿Marcus? ¿Estás a bordo? — Mi voz es baja y seria. Si se niega, estoy dispuesto a echar a los dos por la bahía de la basura, en pedazos.

	El macho, que sigue gimiendo, asiente con la cabeza y luego dice, —Sí.

	Me pongo de pie y me doy la vuelta para irme, pero vuelvo a girar como si me hubiera olvidado de algo. —Sólo una cosa más.

	Inmediatamente tengo toda su atención. Creo que después de las últimas hoaras ninguno de ellos subestimará el alcance de mi poder o la profundidad de mi ira en el futuro.

	— ¿Tu hijo, Dakon? ¿Son cercanos los tres? — Sus ojos se abren de par en par mientras se quedan quietos como estatuas. —Para que ninguno de ustedes intente robarme o extorsionarme ni un solo crédito en el futuro, quiero dar a ambos un recordatorio adicional de lo que les ocurre a los que se cruzan con el señor Daneur Khour.

	—Algunos errores no merecen indulto o perdón. Algunos errores no se pueden deshacer. — Tomo una larga y lenta respiración de anticipación, emocionado por ver su reacción a mi siguiente pequeña tortura. —Dakon aún no ha alcanzado la mayoría de edad en su planeta natal, ¿es correcto?

	—Yo... no lo sé, — balbucea su madre.

	—Bueno, soy un hombre que hace sus deberes. Así que, sí, todavía se le considera un menor. Los padres de los niños menores de edad en Morgana pueden tomar decisiones sobre si su hijo puede casarse, unirse al ejército, e incluso pueden venderlos como esclavos.

	Este, creo, es mi momento favorito de la transacción, mejor que la penetración anal de la señora. Puedo oler su sudor florecer en la habitación cerrada.

	—Los dos tienen dos minutos para decidir si quieren vender a su querido hijo Dakon como esclavo a mi servicio, o si quieren que Horatio, Héctor y Harm los envíen a vuestra recompensa final por el conducto de la basura al oscuro abrazo del espacio. A partir de ahora.

	Me siento y disfruto del espectáculo, es mejor que los vídeos. Es interesante, sin embargo, que ninguno de ellos esté presionando demasiado para perdonar al hijo. Ambos parecen mucho más preocupados por sus propias vidas.

	— ¿Puede ganarse la salida de la servidumbre? — pregunta Silva, clavando su mirada azul en mí. — ¿Podríamos comprar su libertad más adelante? 

	En un día mejor, podría haber dado una respuesta diferente, pero en este momento estoy cansado y quiero una siesta. Me he cansado de esta interacción.

	—Eso puede ser difícil, Silva. En el momento en que firmes los papeles, lo inscribiré en uno de los combates de gladiadores de mañana. Es la última noche de los Juegos de Septus, sólo actuarán los mejores luchadores. Sus posibilidades de sobrevivir a uno de esos combates serán nulas. — Se me cierra la boca y observo cada emoción en el rostro de la madre: conmoción, odio y aceptación en el lapso de una mínima.

	Cuando mi propia madre me llamaba vornhund de pequeño, quizás tenía razón. En momentos como éste me pregunto si tengo alma.
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	Mi cuerpo se siente fantástico. Mi polla se siente aún mejor. Es una pena que las mujeres mayores tengan mala reputación; Armena está tensa y firme como una joven de dieciocho annum. Si son los tratamientos de renovatión o no, no importa. Las últimas hoaras en la cama con ella fueron excepcionales.

	Recorro los pasillos hasta mi habitación, sintiendo que podría escalar una montaña. No hay nada como darle éxtasis a una mujer para que un macho se sienta viril.

	Guerra es una estación espacial moderna, elegante y bien diseñada. El centro es la amplia arena y las gradas. Los asientos están bien equipados y son cómodos. La zona de lucha redonda del centro está llena de arena.

	Los gladiadores están guardados en algún lugar de las entrañas de la nave. Por supuesto, nunca he visto esta parte de la estación espacial, ¿por qué iba a hacerlo?

	Los espectadores pueden observar los juegos desde las gradas, pero también desde sus habitaciones. Hay cinco anillos de habitaciones que rodean la arena de forma escalonada y ascendente. Cuando se abren las cortinas de los ventanales del suelo al techo de las habitaciones, los espectadores pueden ver el partido desde el lujo de sus cabinas privadas. Sin embargo, pocos lo hacen. Aunque sus habitaciones son más suntuosas y confortables, hay algo en estar en las gradas, en medio de la acción, oyendo el ruido del metal sobre el metal, incluso del metal atravesando la carne, que aumenta la emoción.

	Me sorprende ver a una mujer delgada, de no más de cinco fiertos de altura, guiando a un enorme guerrero Anthen por el pasillo. Lleva una delicada correa atada a su collar de dolor/muerte. Él es al menos dos cabezas más alto que ella, y probablemente triplica su peso. El espectáculo es impresionante.

	Ver a una hembra diminuta manejando tanto músculo gracias a un simple mando en su delicada muñeca es impresionante.

	Sin embargo, no le doy mucha importancia, ya que estoy ocupado repitiendo lo que ocurrió en la cama de Armena, en su sofá y contra su pared. Sus habilidades orales son impresionantes, al igual que su capacidad para obtener placer de mi polla.

	Presiono la mano en el lector de palmas de mi habitación, entro y cierro la puerta tras de mí. Tengo menos de una hoara para ducharme, vestirme y llegar al estadio antes de que empiecen los partidos de esta noche.

	Me miro en el espejo antes de entrar en la ducha. Mi pelo castaño oscuro fue cortado por el mejor peluquero de Cramson, la capital de Morgana, el día que salimos para estos juegos. La perfección del peinado está de moda entre mis compañeros.

	Las mujeres me han dicho que mis ojos verde—grisáceos son hermosos. Una me dijo que parece que guardan los secretos del universo en sus profundidades. Mis pómulos son altos y fuertes; dan la impresión de inteligencia, o eso me han dicho. Sé que las mujeres piensan que soy guapo, si la frecuencia de las proposiciones es una indicación.

	Mi cuerpo es delgado pero muy musculoso. Lo considero una herramienta de mi oficio y trato de mantenerme en buena forma. Hago ejercicio en el gimnasio al menos cinco días a la semana, quizá más. Si los gritos de pasión de Armena sirven de medida, soy bueno en lo que hago.

	Al entrar en la ducha me sorprende ligeramente ver que mi polla está semidura y podría estar lista para la acción en un momento. Recuerdo los sonidos que hacía Mena en el calor de la pasión y la sensación de esas uñas rojas y brillantes clavándose en la carne de mi culo.

	Me enjabono la polla y me esfuerzo por liberarme. Mis pensamientos se dirigen a la encantadora mujer Mordite de cuatro brazos a la que he echado el ojo en los pasillos. He investigado un poco y creo que está soltera y aquí con sus padres.

	Intentaré maniobrar para presentarla antes de los juegos de esta noche.

	Veinte minutos más tarde estoy vestido con un fino traje de chaqueta y unos pantalones de vestir. Son negros, pero con la iluminación adecuada, hay un tenue subtono carmesí. Es uno de los trajes más caros que poseo. Tengo que admitir que estoy muy bien.

	Cojo mi entrada, tenemos buenos asientos cerca de la arena. Estoy deseando que empiece la fiesta de esta noche, algunos de los partidos de anoche fueron deslucidos e insuficientes.

	Estoy a unos pasos del pasillo cuando tres hombres me rodean. Siento un dolor agudo en la parte baja de la espalda cuando uno de ellos me agarra por la muñeca.

	—Te vienes con nosotros, — me gruñe uno de ellos al oído. —No me gustaría tener que clavarte este cuchillo en la médula espinal si gritas o haces una escena.

	— ¿Qué está pasando? — Un frío rayo de terror me sube por la columna vertebral. Contengo la respiración, con miedo a soltarla.

	—Cállate la drack boca. — Su tono es tan bajo que casi no lo oigo; el mensaje es claro.

	El cuchillo vuelve a atravesar mi carne y sigo su orden

	Entramos en el hueco de la escalera y descendemos. Estoy procesando todo a la velocidad del rayo: desde las reverberaciones del estruendo de cuatro pares de zapatos al chocar con los escalones de metal, hasta el olor a polvo. El afilado mordisco del cuchillo me aprieta la espalda. Tengo la boca tan seca que no puedo tragar. El corazón me martillea en el pecho.

	—Tengo dinero. Puedo pagarte lo que quieras.

	— ¡Cállate la drack boca!

	El cuchillo presiona más fuerte contra mi carne. Miro a cada lado; estos machos son enormes, posiblemente me superan en cincuenta dextans cada uno.

	Los tres están serios y saben exactamente lo que hacen. No hay forma de escapar de este espacio cerrado. Tal vez más tarde.

	Las manos en mis muñecas me tiran hacia abajo. La estación espacial alberga a las personas más ricas de la galaxia. No tiene sentido que estos hombres me secuestren, hay gente que vale un millón de veces más créditos que yo.

	Mi mente va a toda velocidad. Intento imaginar una explicación para lo que está sucediendo, pero no puedo comprenderlo. Tengo la respiración entrecortada, la garganta reseca, he empezado a sudar frío.

	No nos detenemos en el primer piso, seguimos descendiendo a los pisos inferiores, los reservados al personal y a los esclavos.

	Cuando nos quedamos sin escaleras, salimos por una gruesa puerta de acero. Aquí no hay escaparates. Todo es utilitario y descarnado. El comportamiento de los hombres también ha cambiado. Toda pretensión de civismo ha desaparecido. Me empujan hacia delante con más fuerza.

	Estamos en las dependencias de los esclavos. Los hombres que veo en las celdas no son sólo esclavos, son gladiadores. Hay un guardia reptiliano más adelante, con la mano en la puerta de una celda abierta. Cuando llegamos allí, me lanzan al interior con tal fuerza que me golpeo contra la pared metálica trasera, y luego reboto unos cuantos fiertos hacia la sala.

	El estruendo de la puerta al cerrarse me eriza el vello de la nuca.

	—Por favor, díganme por qué hacen esto. — En los barrotes del frente ahora, no me siento poderoso como hace una hoara en la cama de Armena. Me siento joven, débil y aterrorizado.

	Los tres machos se miran entre sí. Me pregunto si son hermanos, se parecen.

	El más alto se encoge de hombros y se inclina hacia delante. —Tus padres se emborracharon cuando engañaron a Daneur Khour. Él iba a matarlos. Cambiaron sus vidas por las tuya. — Se dan la vuelta y se alejan por el pasillo hacia la salida.

	— ¡Espera! ¿Qué va a ser de mí?

	Otro se gira y se burla. —Vas a ser el entretenimiento de mañana, muchacho. A menos que puedas matar a tu oponente en la arena, mañana será la última vez que aspires aire en tus miserables pulmones.

	Salen por la puerta antes de que pueda hacer otra pregunta. No importa, no tengo idea de qué preguntar.

	Hay un delgado colchón en una litera conectada a la pared. Mis piernas ceden cuando me hundo en él. No puedo procesar esto. Durante largos momentos me pregunto si esto es un sueño terrible. Pero el olor a orina en el colchón es real. El dolor agudo en la base de mi columna vertebral, donde el cuchillo me pinchó, es real. Y el terror que corre por mis venas es definitivamente real.
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	En algún momento de la noche, un guardia arroja varias barritas nutritivas a mi celda. Sé que la gente con pocos recursos las come como un alimento básico. Se intercambian por bienes y servicios en los sectores pobres de la galaxia. Por supuesto, nunca he comido una antes. Sabe a papel triturado y pegamento.

	Hay un enorme y peludo guerrero azul en la celda frente a la mía. Intentando no mirar, no puedo evitar preguntarme si será mi oponente mañana por la noche. Es ridículo, en realidad, pensar en que yo intente luchar contra esta imponente montaña de músculos.

	La última noche de los Juegos de Septus está reservada a los guerreros más aclamados y prestigiosos de la galaxia. No me imagino ni por un momento que pueda ganar mi combate. Estoy siendo castigado, o más bien mis padres lo están. Aunque dudo que mi muerte sea un gran castigo para ellos. Encontrarán un joven apuesto en la parte pobre de la ciudad, lo pondrán a sueldo y me sustituirán en una semana... con beneficio.

	Mi cabeza se hunde entre las manos, imaginando a mis padres en mi funeral. Mi madre estará fuera de sí por el dolor y estará ganando la simpatía de todos sus amigos. Ella y su padre inventaran alguna historia que los ponga en evidencia. Pobre Marcus y Silva, su hijo primero los avergonzó y luego se hizo matar, siempre fueron tan buenas personas.

	Aunque nunca tuve más aspiraciones que las de follar con mujeres y continuar con el negocio familiar, mi mente ahora enumera todas las cosas que nunca podré hacer. Pienso en los lugares que siempre quise visitar. Mi mente se llena de cosas que desearía poder hacer en el futuro. Nada de esto ocurrirá nunca. ¿Por qué ahora a mi cerebro se le ocurren docenas de cosas inteligentes y útiles que debería haber querido hacer con mi vida? Podría haber construido cosas. Podría haber ayudado a la gente.

	Podría haber aceptado la oferta de Mena de dejar esta vida por algo mejor. Podría haber encontrado una pareja.

	Pienso en las cosas que hice con Armena hace unas cuantas hoaras. Sexo, puro sexo. No hay nada malo en ello. Pero me doy cuenta con certeza y finalidad que nunca tendré amor.

	Drack deshazte de esta línea de pensamiento. No me lleva a ninguna parte.

	El último día se ha alargado interminablemente, pero al mismo tiempo ha volado en un abrir y cerrar de ojos. He oído a la gente entrar en el estadio para la última hoara. El creciente frenesí en sus voces es palpable. La sed de sangre. Me siento identificado. Si estuviera al otro lado de estas paredes, en las gradas, mis ojos brillarían de emoción en este momento.

	— ¿Peleas esta noche? — pregunta el hombre azul cuando termina de hacer cientos de flexiones: flexiones a dos manos, flexiones a una mano, flexiones energéticas con palmas entre cada una.

	—Eso es lo que me han dicho.

	— ¿Has luchado alguna vez?

	—No.

	— ¿Has hecho las paces con tu Dios?

	Está de pie junto a los barrotes de su celda, mirándome fijamente. Me pregunto si está disfrutando conmigo la última hoara de mi vida, sólo tratando de aterrorizarme. Pero me mira con preocupación, su mirada añil no se aparta de la mía.

	—Sabes que vas a morir. No tienes ninguna posibilidad con ninguno de nosotros en este bloque de celdas. Debes haber enfadado a una persona muy poderosa. Normalmente, alguien sin habilidades de lucha nunca se ganaría un lugar en un combate en los juegos de Septus, y mucho menos en la noche final. ¿Quieres un consejo?

	Quiero gritarle, decirle que se vaya a la mierda. Pero su cara es tan abierta, tan inocente, que creo que quiere ayudar de verdad.

	—Claro.

	—Habla con tu Dios. Quítate esos zapatos, son resbaladizos e incómodos. No seas cobarde. Da tu mejor pelea. Muere con honor.

	Parece tan fuerte y tranquilo. Él también está luchando esta noche. Todos los combates de esta noche son a muerte. Esta podría ser la última conversación de su vida. Tal vez le haga feliz el haber intentado ayudarme, aunque sus palabras hayan sido inútiles. Bueno, excepto por los zapatos. Parece un buen consejo.

	—Gracias. Muchas gracias.

	¿Hablar con mi Dios? Eso es de risa. No tengo un Dios. Si lo tuviera, no sabría qué decir. ¿Gracias por nada? ¿Por enviarme al matadero para proteger a unos padres que nunca intentaron protegerme? Sí.

	Y cómo no ser un cobarde cuando estoy cagado de miedo. Literalmente. Anoche vomité todo lo que tenía en mi cuerpo antes de irme a la cama. Ahora estoy cagando un chorro marrón de líquido maloliente. Se me revuelven las tripas, tengo calambres en el estómago. No quiero morir. Nada en mi vida me ha preparado para esto. No podría ser valiente, aunque quisiera.

	Casi me siento aliviado cuando dos guardias fuertemente armados marchan para llevarme a la arena. Se acabó la expectación. Estaré muerto en quince minimas.

	—Que los dioses te acompañen, — dice mi amigo azul mientras camino hacia mi muerte.

	Me llevan a la arena y me entregan una espada de tres fiertos y un escudo con las iniciales D.K. Qué rico. Los esbirros me dijeron que moría por orden de Daneur Khour. Tengo que darle el honor de llevar sus iniciales a mi muerte. Bonito detalle. La espada es pesada, al igual que el escudo. Hago ejercicio en el gimnasio casi a diario, pero nunca he hecho sparring, nunca he luchado, nunca he llevado una espada. Sin embargo, he visto bastantes juegos de gladiadores.

	He visto cómo manejan sus armas. Doy un golpe en el aire, dos veces, sabiendo que nunca seré lo suficientemente bueno como para dar un solo golpe bien ejecutado a mi oponente.

	Entra en la arena entre vítores. Levantando los brazos, disfruta de la adoración procedente de las gradas. La gente grita, pisa fuerte, grita su nombre. —Jano, Jano. — El nombre significa comienzos. Qué apropiado: este comienzo será mi final.

	Es enorme, mide más de 2 fiertos de altura. Es el enorme guerrero Anthen que vi anoche mientras era arrastrado por los pasillos por la pequeña hembra. Ahora no está acobardado y dócil. No, ya está cubierto de un brillo de sudor. Sus músculos tiemblan, listos para hacer lo que nació, fue criado y entrenado para hacer: matar a su oponente en la arena.

	—Voy a destruirte, — grita, y su voz es lo suficientemente fuerte como para que yo la oiga por encima de los gritos frenéticos de sus fans en las gradas. La mirada que me dirige es inflexible, feroz.

	Si no acabara de cagar todo el líquido marrón de mi organismo, mi puro terror lo expulsaría fuera de mi cuerpo y bajaría por mi pierna justo en este momento.

	Las trompetas suenan, señalando el comienzo del partido. Él asiente con la cabeza y se golpea el pecho, una señal habitual de respeto a un oponente. Le devuelvo el gesto. El corazón me late bajo las costillas. Mi mano suda y tiembla alrededor de la empuñadura de la espada.

	Es un gladiador retiarius, lo que significa que está equipado con una lanza de siete fiertos con un afilado tridente en la punta. Tiene una gran red para echarme encima. Me han equipado como un luchador murmillo, por eso la espada y el escudo. Se cree que es un enfrentamiento justo, retiarius contra murmillo. Los dos tipos de armas se complementan. Él utiliza el tridente desde lejos, la red cuando está cerca. Yo tengo la espada pesada para el asalto de cerca. Por supuesto, nadie en este estadio podría creer que este es un combate justo. Estoy usando la ropa formal de anoche, sin zapatos.

	Nunca he sostenido una espada hasta hace dos minimas. Él ha sido entrenado para hacer esto toda su vida. Me supera en cincuenta dextans o más. Las palabras del guerrero azul, "da tu mejor pelea", suenan huecas en mis oídos cuando Janus levanta su red y la lanza para capturarme.

	Yo corro. Él lanza. Yo corro. De alguna manera me las arreglo para no quedar atrapado en su red. Pero estoy agotado. Una hoara al día en la máquina de correr del gimnasio no me preparó para esto. Las luces me queman, el corazón me martillea bajo la caja torácica, el sudor me gotea en los ojos. Finalmente, me atrapa en su red.

	—Levántate, — grita. —Esta gente ha pagado por una pelea. — Me levanto y salgo de la red.

	Él lanza. Yo corro. Ahora estoy más cansado, menos capaz de evitar la captura. Estoy jadeando. Mis músculos, especialmente los de los muslos y las pantorrillas, tiemblan. Me atrapa de nuevo en la red, pero esta vez al levantarme atravieso la red por pura casualidad.

	— ¡Estúpido! ¡Idiota! Ahora tengo que matarte. ¡Corre y lucha!

	Sé que sólo me quedan modicums en mi vida. Estoy tan cansado que no puedo pensar con claridad. No tengo ninguna estrategia, ningún plan. Dejo caer el pesado escudo, me está retrasando y no sé cómo usarlo de todos modos. Sigo corriendo, girando y volviendo a correr. No me queda ninguna lucha. Estoy listo para morir. Lanza su tridente y falla. Me doy cuenta de que está intentando prolongar el combate. Es un luchador de primera con un oponente novato. Todos sabemos quién va a ganar. Intenta entretener al público, que empieza a abuchear. Recupera su lanza y, por la mirada estruendosa de su rostro rubicundo, con las cejas caídas y la mandíbula apretada, me doy cuenta de que está listo para entrar a matar. No le gusta que sus fans le abucheen. Por un instinto de conservación largamente dormido, corro más rápido. Creía que me había resignado a mi destino, pero no quiero morir. Saco la energía de un pozo inexplorado en lo más profundo de mi ser y encuentro nuevas fuerzas.

	Está a treinta fiertos de distancia, corro de un lado a otro contra la pared más lejana.

	— ¡Pelea, imbécil! Pelea como un macho.

	Estoy jadeando como un caballo de carreras. Mis músculos gritan de dolor. Todo lo que puedo hacer para seguir vivo es correr. Cuando veo que está a punto de lanzar su tridente, cambio de dirección, intentando escapar de las tres afiladas cuchillas. Pero él se anticipa a mis acciones y lo lanza en mi dirección. Dos cuchillas no me alcanzan, pero la tercera me atraviesa el ojo izquierdo.

	El dolor es punzante, como un atizador al rojo vivo, quizá peor. Mi mente deja de funcionar. Ningún pensamiento pasa por mi cerebro. Funcionando sólo por instinto, mi mano se levanta y arranca la lanza de mi ojo. Cambio el agarre de la lanza y la lanzo contra mi oponente con todas mis fuerzas. No sé cómo encuentro la capacidad de apuntar. El público gritaba, pero ahora hay gemidos de sorpresa. La arena está casi en silencio. Con un ojo borrado y el otro lleno de sudor, apenas registro que he atravesado el corazón del guerrero Anthen. Oigo un golpe y me doy cuenta de que Janus ha caído a la arena.

	Caigo de rodillas, intentando procesar la información que me envían mis sentidos. El público está en pie rugiendo. Mi oponente no se mueve. El dolor de mi ojo es intenso. Mi corazón sigue latiendo. Observo las gradas. No sé por qué. Entre los miles de rostros, encuentro infaliblemente la cara de mi madre. Le miro a los ojos por un instante. El asombro. No la punzada de culpabilidad por haberme enviado aquí a morir. No el dolor de la tristeza por ver a su único hijo mutilado, sangrando, vendido como esclavo. Sino conmoción. Conmoción por haber sobrevivido. Alguien se pone delante de ella. Nuestra conexión se pierde. Sólo puedo concentrarme en una cosa. Mi corazón sigue latiendo.

	 

	 

	The End

	 


Estimado lector,

	

	

	

	Hola, espero que te haya gustado Terminus. Lo sé, lo sé, no hubo amor en esta novela. Tendrás que leer la historia de Shadow, que viene a continuación, para que Shadow/Dakón consiga su "felices para siempre". Aunque Terminus no te dio amor, metí todo el sexo y la violencia que pude meter en cuatro capítulos.

	¿No es Daneur Khour deliciosamente malvado? Te encontrarás con él, así como con nuestros intrépidos gladiadores, cuando estos alienígenas alfa recorran la galaxia en los próximos libros. (Y oh sí, también juega un papel importante en el primer libro de los Piratas de la Galaxia, Sextus.=)
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